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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia. Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera, los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			Al Amor… 

		

	
		
			

			Cuando es amor de verdad, trasciende las barreras.

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			¿Qué es el amor?

			Es difícil ser objetivo cuando es un sentimiento que apela a la subjetividad, pero que, de alguna manera, depende de la objetividad. 

			Dicen que cuando uno ama de verdad solo quiere el bien para la persona amada a pesar de todo. Sin embargo, los seres humanos tendemos a ser egoístas y muchas veces pensamos que nuestra forma de amar es la correcta, cuando podemos estar equivocados.

			Cuesta desprenderse de un amor y aceptar que no es correspondido o que, simplemente, no es el indicado. Es que, en cuestiones del corazón, es precisamente ese órgano al que endilgamos todos los sentimientos relegando la razón, solo porque no concuerda con lo que queremos. Es así como podemos concluir que es fácil, muy fácil amar. Sin embargo, es todo un acto heroico amar bien porque un amor incondicional y desinteresado se expresa a través de acciones que trascienden el orden personal y abarca la dimensión de la persona amada. Y si ese amor es correspondido de la misma manera y con la misma intensidad, entonces, y solo entonces, sostendría que estamos ante dos seres que se complementan en la infinitud.

		

	
		
			Capítulo 1

			17 de octubre 2025

			No podía creer que su padre hubiera hecho algo así.

			

			¿Realmente había falsificado esos documentos?

			¿Las tierras del este no le pertenecían?

			Ella había leído en los archivos históricos del condado que unos Jones habían habitado esa zona, pero no lo había relacionado con sus tierras. Igual esos Jones no colindaban con el rancho. Tal vez Trevor tuviera razón y el apellido no era el correcto. Se había abierto un abismo delante de sí y debía saber. Si lo que ese hombre decía era verdad, ella las devolvería. Y Trevor la apoyaría. Tenía una alta conciencia de justicia; sin embargo, con la palabra de Tobías Jones no alcanzaba, necesitaba pruebas. En realidad, lo que precisaba eran las primeras escrituras del rancho y las de la compra/venta de esa parte de las tierras.

			Siguió rebuscando en orden para no hacer lío.

			Menuda cantidad de cosas tenía su padre en ese despacho.

			Bufó porque leer todo le llevaría meses.

			—Emma. Llevas horas allí dentro buscando esos dichosos papeles. Debes comer. Trevor me ha preguntado si lo has hecho y le he mentido. Así que mueve esas piernas y trae tu trasero aquí —gritó Isabella desde la cocina.

			—Pesada. Así no voy a terminar más.

			—Aunque almuerces, cenes y duermas allí, no terminarás jamás. No creo que tengas que ir revisando carpeta por carpeta. Son muchos años de información. 

			—¿Y cómo debo de hacerlo? —preguntó azorada mientras subía por la escalerilla para recolocar una de las tantas cajas en su lugar. 

			Al descender, enganchó con su pulsera una punta que sobresalía y una carpeta cayó al suelo.

			Gruñó sabiendo que debía recoger todo y reubicarlo para no extraviar nada. 

			Se acuclilló y le llamó la atención ver el nombre de la madre de Trevor estampado allí: Ruth Callaghan. Intrigada prestó atención cuando el grito in situ de su nana la espantó.

			—Baja a comer ahora mismo que Trevor tiene un cabreo de aúpa. Subirá a buscarte y cerrará el despacho con llave. Así que mueve el culo y deja eso para después.

			Resopló y, juntando todo del suelo, dejó los documentos sobre el escritorio. 

			Llegó a la cocina y el aroma a guiso recién hecho invadió sus fosas nasales y el hambre se avivó dentro de ella.

			—Tengo hambre.

			—Lo sé, mi niña. Si Tobías Jones tiene razón y tu padre ha robado esas tierras, ¿crees que dejaría las escritura o cualquier cosa que lo incrimine bien ordenado? 

			Emma la miró.

			—Y si esa información no está con el resto de los documentos, ¿dónde está? ¿Las habrá destruido? No, porque él debió demostrar, en su momento, que esas tierras eran parte del rancho. Así que las cosas las ha hecho bien, aunque no fueran ciertas. ¡Dios! Está todo tan enredado. Las escrituras de compra/venta deben de estar en algún sitio, son necesarias para justificar la anexión de esas tierras al resto del rancho.

			—Tal vez las tenga su abogado. Que era muy amigo y cómplice de tu padre. Así que, si vas a pedirle algo, te sugiero que lo hables con Trevor y planeen qué decirle, porque ese hombre necesitará una muy buena razón para darles esas escrituras.

			—Me había olvidado del abogado. —Las tripas de la muchacha se quejaron—. Aunque primero almorzaré. Mi cuerpo está muy necesitado de alimento últimamente. A veces siento que no he comido por días cuando no han pasado más de tres horas de mi última ingesta. Algo me sucede, no puede ser que tenga un hambre voraz. Lo peor es que me dan ganas de tomar helado cada tanto. Y de comer apio. Con manzanas y nueces. Y queso de cabra con orégano y anís.

			

			—Creo que deberías ir al médico —dijo su nana, sabiendo muy bien de qué padecía.

			—¿Estoy enferma? —La cara de susto de Emma enterneció a Isabella.

			—No. Hambrienta. Y, si no te has dado cuenta, tienes un exceso de energía. 

			—Es verdad. Me siento más activa. Como si algo dentro de mí se hubiera activado. Tal vez es un exceso de…

			—Sexo —murmuró su nana.

			—¿Qué? 

			—¡Eso! Que es eso justamente.

			—¿Qué cosa? —Emma estaba confundida. No entendía nada.

			—El exceso de energía. Tal vez demasiada B1 y serotonina. Ya sabes, la combinación de vitamina B1 con la producción de hormonas tiroideas, sumado a una producción de serotonina, la cual liberas al ejercitarte, producen un exceso de energía. O por lo menos la sensación de que tu cuerpo está hiperactivo. 

			—No sabía eso. —Emma se quedó pensando—. Sabes demasiado.

			—Los años, niña, los años. 

			—¿Qué sucede con los años? —preguntó Trevor entrando a la casa—. Buenos días, preciosa. Dormías cuando me fui. Debía estar en la ciudad a primera hora. He hablado con el abogado. Dice que tu padre ha comprado esas tierras en regla y que la documentación está en orden…

			—¿Pero…? —completó Emma.

			—¿Por qué debería de haber un pero? —Trevor enarcó una de sus cejas.

			—Porque tus gestos me dicen que lo hay. No le has creído al abogado.

			Él sonrió.

			—No. No le he creído. Hay algo más. Las tierras que adquirió son las más productivas. Tu padre siempre ha querido un viñedo y…

			—Las vides estaban justamente allí.

			—Exacto. Hay que revisar palmo a palmo toda la documentación que Samuel guardó.

			—Si mi padre hizo algo fuera de la ley a consciencia, de seguro ha destruido las pruebas. Lo único que nos queda es cotejar que la firma expedida en el papel de compra/venta sea auténtica. Hablaré con Carter…

			—Ya lo he hecho. El documento que me mostró el abogado tiene como fecha de transacción el 14 de noviembre de 1994. He hablado con Miguel sobre esa fecha por si recuerda algo que haya sucedido, algún altercado, cualquier cosa. Y me ha dicho que le preguntará a su padre. Otro que debe saber es el abuelo de Sean, por algo está tan enemistado con este rancho.

			—Nunca los McCarthy se han llevado bien con mi padre.

			—¿Nunca te has preguntado por qué? —razonó él.

			—No. Nana, tú estás aquí desde antes que yo naciera. ¿Sabes algo sobre esto?

			Isabella dudó sobre qué responder y, aunque su rostro no evidenció su indecisión, su silencio sí lo hizo. Y Trevor lo advirtió.

			

			—¿Sabes algo? Porque nos estamos rebanando los sesos tratando de conjeturar posibles sucesos. Si tú estabas aquí en esas fechas…

			—Sí estaba aquí. Sin embargo, no sé nada sobre esto. —Isabella sintió que moría al no decirles la verdad, pero no podía. No sabía lo que podía desatar si lo hacía. Si la verdad afloraba, que fuera porque era el momento, y no porque ella lo había decidido. 

			El olor repentino a la carne asada que llegaba desde fuera hizo que Emma contuviera una arcada. La palidez en su rostro alarmó a Trevor, que en un tris estuvo a su lado para contener su cuerpo ante el estremecimiento del vómito que no se hizo esperar. Una y otra vez su abdomen se contrajo con rebeldía hasta no expulsar nada, pues ya nada le quedaba en el estómago. Debilitada, fue cargada en volandas por Trevor hasta su habitación. La ayudó a limpiarse y, sin poder evitar que se durmiera, la dejó sobre la cama y bajó.

			—¿Duerme? —preguntó Isabella, y él asintió—. Es increíble que no se dé cuenta.

			—He pensado en decírselo, pero no me creerá. Dirá que es un pretexto para no dejarla montar. Se ha enojado ayer cuando le pedí que no lo hiciera. 

			—Solo ella no puede darse cuenta de que está preñada —rio la mujer.

			—Me siento fatal. Es mi culpa. —Trevor se mesó el cabello y se cubrió la cara con las manos.

			—La culpa es de ambos. Ella no se te ha resistido un ápice. Además, has sido tú el domado, muchacho. Has caído en sus redes como mosca en una telaraña. Espero que estés a la altura.

			—No soy para ella.

			Isabella dejó de servir guiso para mirarlo a los ojos.

			—¿Y qué harás? ¿Huir y dejarla con el crío?

			—Jamás haría algo así, pero rebajarla a que sea mi mujer… es como unir un unicornio con un mustang.

			—Siguen siendo caballos. Tú, salvaje; y ella, mística. Que no te queden dudas de que te llevará de las narices. Además, ya has comenzado el colegio, ¿verdad? Pues eso, en nada te recibirás y tendrás tu tan preciado diploma de Escuela Secundaria. 

			Trevor sonrió.

			—Jamás me hubiera imaginado volver a estudiar.

			—Te lo mereces. En la vida te han quitado más de lo que crees. Y a Emma te la has ganado. No dudes de su amor. Ni le niegues el tuyo. Se merecen y se necesitan. Y lo más importante, se aman.

			—¿Por qué crees que…? —La imagen de Emma bajando por las escaleras lo alertó y, corriendo, llegó a su lado—. Hoy mismo te verá un médico. 

			La joven puso los ojos en blanco.

			—No seas exagerado. He trabajado un montón, y el no saber qué sucedió con esas tierras y la idea de que mi padre no haya sido del todo honesto me traen fatal. Es solo eso. 

			—Sería genial que fuera solo eso, pero por las dudas ya he hablado al hospital. Después de almorzar nos vamos a Bryan. 

			Emma miró a su nana en claro pedido de ayuda.

			—Lo siento, niña, él tiene razón.

			

			—¡Nana! Debes ayudarme a mí.

			—Creéme que te estoy ayudando.

			—Ahora, come. O tendré que decirle a quien nos atienda que no lo haces. —Trevor la miró ceñudo.

			—¿Y qué hará? —preguntó Emma con chulería.

			—Él, no sé. Yo te dejaré sin sexo hasta que estés repuesta. 

			Emma abrió la boca como si hubiera dicho un sacrilegio, mientras su nana ponía los ojos en blanco.

			—No aguantarás —remató la joven.

			—Claro que sí, Emma Davis. Te amo demasiado como para ponerte en riesgo solo por placer. Ya haremos el amor en condiciones cuando sepa que no tienes nada grave. 

			Emma resopló y comenzó a comer. Ese cavernícola era muy capaz de no tocarle un pelo si no demostraba fehacientemente que estaba sana. 

			Llegaron a Bryan con el típico sol de fin de verano refulgiendo en el firmamento. 

			La atendieron enseguida, ya que dos personas habían faltado a la consulta.

			La médica fue muy amable y le explicó a Emma todo lo referente a la salud reproductiva y le comunicó la posibilidad de estar embarazada. Le pidió que se hiciera un análisis de sangre específico para confirmar la positividad o negatividad. 

			Sentados uno al lado de la otra, esperaban los resultados. 

			Trevor acarició su mano, y ella sintió el calor y el cariño que ese acto implicaba. 

			Amaba a ese hombre.

			—Te amo, preciosa. Y nada me haría más feliz que un niño viniera a nuestras vidas.

			—¿Y si resulta que es negativo?

			—Pues no importa. Llegará de un momento a otro. No me das tregua, Davis. 

			—He ido con Helena al sexshop y he conseguido unas cuerdas y algunas otras cosillas que te dejarán en una pieza. —Los ojos de Trevor se agrandaron sorprendidos—. Eres un flojo, Callaghan, no me duras un round.

			—Estoy completamente rendido a ti, preciosa.

			Ella apoyó su cabeza en el pecho de Trevor, y él la abrazó.

			Juntos continuaron esperando.

		

	
		
			Capítulo 2

			Dos días antes

			

			—Se nos escapó. —Lowe los miraba sorprendido. No podía creer que todo lo tuviera que hacer él. Se mesó el cabello y se cubrió el mentón con su mano izquierda.

			—¿Dónde le perdieron el rastro? —preguntó en un susurro. Era el típico tono que antecedía al cataclismo. Necesitaba destripar a uno de ellos para que el otro entendiera la necesidad de utilizar la inteligencia.

			—Cerca del rancho McCarthy.

			—Cerca del rancho Callaghan.

			Dijeron ambos al unísono, y Lowe enarcó una de sus cejas resoplando por la nariz. 

			Eran las doce del mediodía, pasada algunos minutos.

			Toda la mañana había transcurrido tranquila hasta que Patterson lo había llamado informándole que una persona con las características de Tobías Jones estaba sentada en uno de los dos cafés de Wixon Valley hablando con alguien. Y ese alguien no era otro que Sean McCarthy. 

			De inmediato ordenó a Sanders llegarse hasta allí, ya que él había tenido un percance y estaba en la enfermería intentando no gritar mientras Sebastian, el médico local, le cosía el brazo. Lo había querido anestesiar y, en sus apuros, le había dicho que lo hiciera a pelo. Si hubiera sabido que le iba a encajar once puntos, tal vez hubiera permitido la anestesia. Igual había sufrido lesiones peores, sin embargo, le tenía una aversión a las agujas, prefería no verlas, y esa, que estaba utilizando el médico, era mortífera.

			—¿Falta mucho? Necesito llegarme hasta El Dormilón. Patterson cree haber visto a Jones.

			—Hay que avisarle a Trevor —dijo Sebastian.

			—Mejor te apuras, que estos son dos inútiles y lo más probable es que se les escape. ¿Crees que Trevor me lo perdonará? Querrá arrancarme la cabeza.

			—Entonces deja la mano quieta. La mueves demasiado cuando hablas.

			—Soy expresivo —se quejó Lowe.

			—¿Y siendo expresivo te la has lastimado? —Sebastián interrumpió su tarea y lo miró a los ojos. Conocía muy bien a Theodore Lowe, ya que era su mejor amigo—. ¿Qué hacías en El Tortugo a las once y media de la mañana? ¿No deberías de haber estado en Bryan, sentado detrás de tu escritorio? ¿Cómo te hiciste semejante tajo?

			—Termina de coserme que necesito atrapar a un lunático. 

			Sebastian sonrió.

			Sabía que Theodore estaba atraído por aquella muchacha y por el carácter de la chica, las cosas no serían fáciles para su amigo si se animaba a sentar cabeza. Dio la última puntada con vigor haciéndolo gruñir. Anudó y cortó.

			—Que te haya saturado no significa que puedes utilizar la mano a placer. Trata de no forzarla porque, no solo puede sangrarte, sino que reventarás los puntos y tendré que coserte de nuevo. Y se te hinchará. —Mientras que Sebastian le hablaba, Theodore se vestía con la camisa reglamentaria—. Y los antibióticos que deberás… 

			Se había ido.

			Sebastian sonrió.

			Este volvía al rato con el brazo destripado y pidiendo los antibióticos a gritos.

			Era increíble cómo los años, en lugar de aminorar su terquedad, la habían acentuado.

			

			Ese era Theodore Lowe.

			Al ser área no incorporada, Wixon Valley no contaba con departamento de policía in situ, sino que dependía del condado de Brazos, y Theodoro Lowe era el sheriff de dicho condado con base en Bryan, Texas. Y las zonas rurales, así como las regiones no incorporadas, se regían directamente por la intervención del sheriff. Patterson y Sanders eran los agentes designados para patrullar la zona todos los días o para estar allí cuando se los requería, que, casi siempre, era por problemas entre los propietarios de los ranchos o por revueltas los fines de semana en los pubs locales, pero una cosa era segura, Wixon Valley estaba bien cubierto, porque el mismo sheriff vivía allí. Por eso sus amistades más sólidas residían en aquel pueblo de 253 habitantes.

			Acelerando su cuatro por cuatro, había llegado hasta donde sus agentes, Patterson y Sanders, lo esperaban. Y allí mismo, en medio de la carretera, que daba salida hacia la State Hwy 21, se enteró de que Jones había escapado hacia el este, seguramente hacia Bryan. 

			—No entiendo cómo una persona se les puede escapar cuando ustedes van cada uno en un vehículo con posibilidades de cerrarle el paso y emboscarlo. —El movimiento del pie del sheriff les indicaba a los agentes que, si no lograban atraparlo en la ciudad, se les elevaría un sumario por estúpidos. 
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